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E n los tres últimos años han ido apareciendo diversas publicaciones sobre historia de la química con un origen común: el programa «The 
evolution of Chemistry in Europe, 1789-1939» que la European Science 
Fundation (ESF) puso en marcha en noviembre de 1992 y que finalizó el 
pasado mes de septiembre, de 1997. Un análisis conjunto de este grupo de 
trabajos puede resultar de utilidad, en primer lugar, para situarlos en el con-
texto común del que proceden y permitir de este modo una mejor com-
prensión de su contenido. En segundo lugar, porque de esta forma es posi-
ble poner en evidencia algunas de las cuestiones transversales y conclu-
siones generales que, frente a la diversidad de temas y aproximaciones, 
pueden identificarse en todas ellas, debido, en gran medida, al hecho de 
haber sido el producto del trabajo conjunto de varios equipos de historiadores 
de la ciencia europeos, entre los que ha existido una :fluida comunicación e 
intercambio de ideas durante cuatro años. 
La imagen social de la química ha sido una cuestión por la que la comuni-
dad química internacional ha mostrado ya en varias ocasiones una gran 
preocupación. Un ejemplo es el coloquio interdisciplinar que el Centre 
National de la Recherche Scientifique organizó en marzo de 1994 para ana-
lizar desde varias perspectivas esta cuestión.1 Esta parece haber sido tam-
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bién una de las principales razones que llevaron a que el European Science 
Reseach Council y el Standing Committee for Humanities de la ESF deci-
dieran impulsar conjuntamente un programa de historia de la química 
destinado a lograr una mejor comprensión de esta ciencia y de su papel en 
nuestra sociedad. Concebido como un «puente entre las dos culturas», el pro-
grama nacía a los ojos de los representantes de la comunidad química como 
una forma de mejorar la imagen de su disciplina a través del conocimien-
to de su historia, mientras que, para los historiadores, un estudio sobre la 
evolución de una disciplina como la química, para la que los aspectos eco-
nómicos, políticos, culturales, etc. son de tanta importancia, suponía una 
excelente forma de incorporar los estudios históricos sobre la ciencia a los 
estudios sobre la cultura europea. Desde esta doble perspectiva, los orga-
nizadores decidieron centrar la atención en la química del siglo XIX, toman-
do como límites cronológicos dos fechas de especial significado para la historia 
de la química, aparte de su manifiesta relevancia política: la publicación, 
en 1789, del Traité élémentaire de chimie, de A. F. Lavoisier y la publica-
ción, en 1939, de la Nature of the Chemical Bond de L. Pauling. 
El programa fue estructurado en cuatro grandes secciones. Cada una de 
ellas ha contado con directores propios que han organizado de forma inde-
pendiente las reuniones y seminarios de trabajo, así como la publicación de 
los resultados. Desde la primera reunión organizada en Canterbury, en 
diciembre de 1993, se han convocado 12 sesiones de trabajo y conferencias 
finales, en las que han participado un total de 135 historiadores de la cien-
cia europeos, entre ellos 12 españoles, y de las que han surgido un buen 
número de publicaciones. 
El primer resultado de este programa fue el libro colectivo dirigido por 
Bernadette Bensaude-Vmcent y Ferdinando Abbri bajo el título Lavoisier 
in European Context: Negociating a New Language for Chemistry. Con este 
texto se cerraba la primera de las dos líneas de trabajo abiertas por la sec-
ción «Communication in Chemistry», la dedicada al establecimiento de un 
lenguaje común para la química a lo largo del siglo XIX. La segunda fue 
organizada alrededor del estudio de los libros de texto, de su constitución 
durante el siglo XIX en un poderoso instrumento de transmisión de cono-
cimientos, valores, prácticas, etc. y de la función que estas obras desem-
peñaron en el proceso de consolidación e institucionalización de la química 
como disciplina científica independiente.2 La principal novedad del texto 
dirigido por los profesores Bensaude-Vincent y Abbri ha sido la posibili-
2 Los trabajos correspondientes a este segundo tema serán publicados el año próximo en 
una obra colectiva dirigida por Bernadett Bensaude-Vincent y Anders Lundgren bajo el 
título Communication in Chemistry: Textbooks and their Audiences, 1789-1939 (Canton, 
Science History Publications, en prensa). 
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dad de abordar desde una perspectiva comparada un tema tan importan-
te en la historiografia química como el nacimiento y la difusión de la nueva 
nomenclatura química propuesta, desde París, en 1789, por los firmantes 
del Méthode de nomenclature chimique [. .. } Además de los estudios dedicados 
a países como Francia, Inglaterra, Alemania, Italia o España, para los que 
ya se tenía información, el texto recoge estudios sobre otros como Polonia, 
Portugal o Méjico en los que esta cuestión no había sido apenas tratada. La 
perspectiva comparada y la extensión de los casos estudiados ha llevado 
irremediablemente a cuestionar algunos de los esquemas y conceptos con 
los que se había interpretado hasta ahora la universalización de la nueva 
nomenclatura. Nociones como las de centro y periferia, difusión y recep-
ción o esquemas simplistas que asociaban la nueva teoría química y su 
lenguaje con el nacimiento de la química como disciplina, se han revelado 
insuficientes y en gran medida equívocos a la hora de comprender e inter-
pretar un proceso de estas características. Lo que hasta ahora había sido des-
crito como un proceso unidireccional de difusión, según el cual la nueva 
nomenclatura viajó unida a la nueva teoría química desde los autores que 
la proclamaron hasta los que, desde las periferias, la aceptaron o la recha-
zaron de forma pasiva y sin alterar su contenido, se ha revelado a través de 
estos estudios como un proceso mucho más complejo de interacciones 
mutuas, que diluyen en gran medida la dicotomía entre productores y 
receptores, llegando a ser posible describir la universalización de la nueva 
nomenclatura como el resultado de una intensa negociación en la que par-
ticiparon multitud de autores procedentes de diferentes contextos nacio-
nales y de comunidades científicas con tradiciones e intereses muy diversos. 
En este sentido, trabajos como los de Ferdinando Abbri o Marco Beretta 
han centrado su atención en los factores políticos e ideológicos que pudie-
ron determinar el debate y las reacciones frente a la nueva nomenclatura 
química. Por otra parte, F. L. Holmes ha enfatizado en sus «Concluding 
Remarks» la importancia de tener en cuenta que la química era una disci-
plina coherente y bien consolidada a finales del siglo XVIII y que, por enci-
ma de las fronteras nacionales, existían comunidades científicas bien cons-
tituidas, directa o indirectamente relacionadas con la química, con tradi-
ciones comunes y potentes vías de comunicación propias. El estudio de A. 
C. Déré sobre la recepción de la nomenclatura química por el «corps médi-
cal» francés es un ejemplo de los resultados que se obtienen al tener en 
cuenta este tipo de consideraciones. 
En junio de 1996, la revista Archives Internationales d'Histoire des Sciences 
reunió en su número 136 un grupo de 8 artículos bajo el título genérico 
Strategies of chemical Industrialization from Lavoisier to Bessemer. En él 
se recogían las aportaciones realizadas dentro de la primera de las cuatro 
líneas de trabajo abiertas por los organizaciones de la sección Strategies 
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of Chemical Industrialisation. Estructurada cronológica y temáticamente, 
esta sección se orientó hacia el análisis del rol que tuvieron los cambios 
teóricos y experimentales que transformaron la química desde finales del 
siglo XVIII en el desarrollo de diversos sectores industriales durante el 
siglo XIX. Los trabajos reunidos en el número de Archives se concentran en 
la primera parte de este proceso, correspondiente a la primera mitad del siglo 
XIX y muestran una especial preocupación en las posibles interacciones 
entre la llamada revolución química y la revolución industrial. El conjun-
to de estudios permite confrontar los resultados obtenidos del análisis de sec-
tores de producción tradicional a gran escala, como la industria siderome-
talúrgica, carbón, etc., con otros sectores nuevos como el de la fabricación 
de álcalis, pólvora o tintes, basados en procedimientos químicos más sofis-
ticados y novedosos, todo ello en el contexto de varios países europeos. 
Entre los primeros, hay que citar los estudios de R. Halleux, sobre la evo-
lución de tres técnicas particulares relacionadas con el tratamiento de 
minerales, el de Ernst Homburg y J. H. De Vlieger sobre Holanda, o el de 
Gérard J. Emptoz sobre la producción de carbón en Francia. Entre los 
segundos, pueden leerse en este número textos sobre la industria europea 
de tintes, como el firmado por Agustí Nieto-Galán y el de Luisa Dolza sobre 
esta misma cuestión en el Piamonte, sobre la producción de sosa en la 
Bretaña francesa, presentado por Anne Claire Déré y Jean Dhombres, o 
sobre la producción de pólvora en Francia, a cargo de Patrice Bret. Siguiendo 
una estructura cronológica, esta sección dedicó otros dos grupos de traba-
jo a un estudio similar de las relaciones entre investigación química e 
industria en la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX, 
respectivamente.3 Por último, un cuarto grupo abordó de forma monográ-
fica el estudio de los tintes naturales en Europa, entre 1770 y 1880.4 
Una tercera sección fue dedicada al estudio de la química del siglo XIX 
desde la perspectiva de sus laboratorios. Entendidos como espacios de tra-
bajo en los que se establece entre personas e instrumentos una particular 
interacción generadora de conocimientos, los autores que participaron en este 
grupo prestaron especial atención a cuestiones como las prácticas asociadas 
al trabajo experimental, las transformaciones que estas sufrieron como 
3 Los trabajos realizados por estos dos grupos serán publicados en sendas obras colecti-
vas dirigidas por Ernst Homburg, Ham Schrtiter y Anthony Travis, la primera con el 
título Chemical Technology and the Second Industrial Revolution (Dordrecht, Kluwer); y 
la segunda, Determinants in the Evolution of the European Chemical Industry, 1900-
1939. New Technologies, Political Framework, Markets and Companies (Dordrecht, 
K1uwer). 
4 La publicación de los trabajos realizados dentro de este cuarto grupo aparecerá hacia 
principios de 1999, en un volumen dirigido por Robert Fox y Agustí Nieto Galán con el títu-
lo Natural Dyestuffs: An Industrial Culture in Europe (Canton, Science History Publi-
cations). 
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consecuencia de las innovaciones instrumentales y de organización inter-
na de los laboratorios, así como a la relación entre los laboratorios de inves-
tigación y las transformaciones de la enseñanza de la química en el siglo 
XIX. De nuevo, la posibilidad de ampliar el número de ejemplos estudiados, 
incluyendo una gran pluralidad de países y tradiciones industriales y aca-
démicas, ha permitido enriquecer notablemente las visiones parciales que 
hasta ahora se tenían. Es en esta tercera sección donde hay que situar el 
libro Demostrar ou Manipular? O Laboratóno de Química Mineral de scola 
Politécnica de Lisboa na sua Época, 1884-1894, dirigido por Ana Luisa 
Janeira. Los seis trabajos aquí reunidos ofrecen ejemplos de gran interés 
sobre la influencia de los espacios y su organización interna en los trabajos 
de experimentación en ellos desarrollados.5 
Finalmente, la revista Centaurus ha sido el medio utilizado por los orga-
nizadores de la sección The Making of the Chemist para publicar una parte 
de los estudios realizados. Desde una perspectiva de historia social, en esta 
sección fueron objeto de estudio temas como la profesionalización de la quí-
mica, la organización de su enseñanza o la posición social de los cultiva-
dores de esta ciencia, en diversos países europeos, a lo largo del siglo XIX. 
La creación de sociedades de química fue uno de los temas tratados para eva-
luar los diferentes grados de institucionalización de la disciplina o para 
indagar en la función mediadora que estas instituciones tuvieron en las 
relaciones entre la industria y los centros académicos de investigación y 
enseñanza. Los 6 textos reunidos en el número especial de la revista 
Centaurus son una buena muestra del tipo de estudios realizados por los 
participantes en esta sección, así como del tipo de preguntas suscitadas y 
de conclusiones alcanzadas. Centrados en el primer tercio del siglo XX con 
especial atención al período de entreguerras, ofrecen un panorama de la 
situación institucional de la química en países como Checoeslovaquia, la 
Unión Soviética, los países bálticos, Portugal, Inglaterra o Dinamarca, 
antes de que esta disciplina sufriese las profundas transformaciones que 
siguieron a la Segunda Guerra Mundial. El estudio de G. K. Roberts, sobre 
las relaciones entre industria e investigación académica, en Gran Bretaña, 
entre 1914 y 1939, a través del caso particular del Departamento de Química 
en el University College London, muestra la importancia que tuvieron las 
relaciones con la industria en la configuración de la química física como 
disciplina. Resulta interesante comparar este caso con las circunstancias en 
las que se produjo la constitución de esta misma disciplina en Dinamarca. 
a través del artículo firmado por Anita Kildebaek y Helge Kragh, en el que 
5 Está prevista la publicación en los proximos meses de un segundo texto dirigido por 
Christoph Meinel con el título Research Laboratories and the Teaching of Chemistry 
(Canton, Science History Publications). 
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se analizan algunas de las líneas de investigación que confluyeron en la 
creación, en 1920 del Instituto de Química Física de la Universidad de 
Copenague. Los textos de A. M. Amorin Da Costa, sobre Portugal, de Mudis 
SaIkauskas sobre Estonia, Letonia y Lituania, y el de Franco Calascibetta 
sobre Checoeslovaquia ofrecen una primera aproximación a la situación 
institucional de la química en estos países durante el período de entre-
guerras. Finalmente, Nathan M. Brooks traza en su texto las líneas gene-
rales de la evolución de la química en Rusia y la Unión soviética, desde 
finales del siglo XIX, cuando se encontraba a la cabeza de la investigación 
europea, hasta 1920, después de atravesar las turbulentas dos primeras 
décadas del siglo XX. 
Hay dos conclusiones generales que se desprenden del análisis conjunto 
de este grupo de publicaciones. La primera hace referencia a los autores. Si 
se sigue la trayectoria de los nombres que aparecen reunidos en los índices 
de estas publicaciones, es fácil comprobar que se trata historiadores de la 
química procedentes de diferentes disciplinas y países, entre los que, par la 
mayor parte, apenas existía relación anterior. Una primera lectura de los 
resultados del programa de la ESF es haber permitido reunir alrededor de 
líneas de trabajo comunes a profesionales de la historia de la química e 
integrar a un buen número de jóvenes autores, predoctorales y postdocto-
rales, para los que hubiese sido muy dificil acceder a estos círculos inter-
nacionales de discusión y colaboración. La segunda conclusión general, 
igualmente constatable a través de estas publicaciones, es la creación de nue-
vas líneas de investigación y la renovación metodológica y conceptual que 
se ha logrado en algunas de las ya existentes. A esto último, ha contribui-
do notablemente la perspectiva comparada que en todas ella se ha adoptado 
y que ha posibilitado la inclusión de estudios particulares centrados en 
contextos nacionales y disciplinares diferentes. Cuestiones como la trans-
ferencia de conocimientos, las estrategias de profesionalización e institu-
cionalización de la química seguidas en cada país, la creación de redes de 
comunicación internacionales, el papel de la enseñanza, el significado y 
naturaleza de las controversias científicas y tantos otros temas transversales, 
han sido objeto de estudio y reflexión en los textos surgidos de las cuatro sec-
ciones del programa. 
Será necesario esperar unos años para poder valorar las consecuencias que 
pueda tener la creación de esta red europea de historiadores de la química 
para el futuro de esta disciplina. 
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